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Lecturas del 27-6-10 (Domingo de la Semana 13)

Lectura del primer libro de los Reyes 19, 16b. 19-21

 

 El Señor dijo a Elías: «A Eliseo, hijo de Safat, de Abel Mejolá, lo ungirás profeta en lugar de ti.»
 Elías partió de allí y encontró a Eliseo, hijo de Safat, que estaba arando. Delante de él había doce yuntas de bueyes, y él iba con la última. Elías pasó cerca de él y le echó encima su manto.
 Eliseo dejó sus bueyes, corrió detrás de Elías y dijo: «Déjame besar a mi padre y a mi madre; luego te seguiré.» 
 Elías le respondió: «Sí, puedes ir. ¿Qué hice yo para impedírtelo?»
 Eliseo dio media vuelta, tomó la yunta de bueyes y los inmoló. Luego, con los arneses de los bueyes, asó la carne y se la dio a su gente para que comieran. Después partió, fue detrás de Elías y se puso a su servicio.

Palabra de Dios.

 


SALMO Sal 15, 1-2a y 5. 7-8. 9-10. 11 (R.: cf. 5a)

 

R. Señor, tú eres la parte de mi herencia.

 

 Protégeme, Dios mío, 
 porque me refugio en ti. 
 Yo digo al Señor: «Señor, tú eres mi bien.» 
 El Señor es la parte de mi herencia y mi cáliz, 
 ¡tú decides mi suerte!  R.

 

 Bendeciré al Señor que me aconseja, 
 ¡hasta de noche me instruye mi conciencia! 
 Tengo siempre presente al Señor: 
 él está a mi lado, nunca vacilaré.  R.

 

 Por eso mi corazón se alegra, 
 se regocijan mis entrañas 
 y todo mi ser descansa seguro: 
 porque no me entregarás la Muerte 
 ni dejarás que tu amigo vea el sepulcro.  R.

 

 Me harás conocer el camino de la vida, 
 saciándome de gozo en tu presencia, 
 de felicidad eterna a tu derecha.  R.

  

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los cristianos de Galacia 5, 1. 13-18

 

 Hermanos:
 Esta es la libertad que nos ha dado Cristo. Manténganse firmes para no caer de nuevo bajo el yugo de la esclavitud. 
 Ustedes, hermanos, han sido llamados para vivir en libertad, pero procuren que esta libertad no sea un pretexto para satisfacer los deseos carnales: háganse más bien servidores los unos de los otros, por medio del amor. Porque toda la Ley está resumida plenamente en este precepto: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. 
 Pero si ustedes se están mordiendo y devorando mutuamente, tengan cuidado porque terminarán destruyéndose los unos a los otros. 
 Yo los exhorto a que se dejen conducir por el Espíritu de Dios, y así no serán arrastrados por los deseos de la carne. Porque la carne desea contra el espíritu y el espíritu contra la carne. Ambos luchan entre sí, y por eso, ustedes no pueden hacer todo el bien que quieren. Pero si están animados por el Espíritu, ya no están sometidos a la Ley. 

 

Palabra de Dios.

 

 

 Lectura del santo Evangelio según san Lucas 9, 51-62

 

 Cuando estaba por cumplirse el tiempo de su elevación al cielo, Jesús se encaminó decididamente hacia Jerusalén y envió mensajeros delante de él. Ellos partieron y entraron en un pueblo de Samaría para prepararle alojamiento. Pero no lo recibieron porque se dirigía a Jerusalén. 
 Cuando sus discípulos Santiago y Juan vieron esto, le dijeron: «Señor, ¿quieres que mandemos caer fuego del cielo para consumirlos?» Pero él se dio vuelta y los reprendió. Y se fueron a otro pueblo. 
 Mientras iban caminando, alguien le dijo a Jesús: «¡Te seguiré adonde vayas!» 
 Jesús le respondió: «Los zorros tienen sus cuevas y las aves del cielo sus nidos, pero el Hijo del hombre no tiene dónde reclinar la cabeza.» 
 Y dijo a otro: «Sígueme.» El respondió: «Permíteme que vaya primero a enterrar a mi padre.» Pero Jesús le respondió: «Deja que los muertos entierren a sus muertos; tú ve a anunciar el Reino de Dios.» 
 Otro le dijo: «Te seguiré, Señor, pero permíteme antes despedirme de los míos.» Jesús le respondió: «El que ha puesto la mano en el arado y mira hacia atrás, no sirve para el Reino de Dios.» 

 

Palabra del Señor.

Reflexión 

Las lecturas de la Misa del domingo nos llevan a reflexionar sobre las exigencias que supone nuestro compromiso de seguir al Señor. En ellas el Señor nos enseña la disposición que los cristianos debemos tener para seguirlo. La renuncia a las comodidades, el desprendimiento de las cosas y la disponibilidad completa a seguir la voluntad de Dios.

La primera lectura nuestra como Elías es enviado por Dios para que consagrara como profeta  a Eliseo. Bajó Elías del monte y encontró a Eliseo arando. Pasó a su lado y le echo el manto encima. Con este gesto le muestra que Dios lo quería para su servicio. Y Eliseo respondió sin dejar nada atrás que lo retuviera. Dice la lectura que mató los bueyes, los asó con la madera de su arado y los repartió entre la gente. 

San Lucas nos presenta en el Evangelio a tres personas que deciden seguir al Señor. El primero se acerca a Jesús, con una predisposición que parece excelente. Le dice la Señor: «Maestro, te seguiré a donde quiera que vayas.» . Y frente a esa muestra de generosidad, Jesús le deja en claro el tipo de vida que le espera si de verdad le sigue, para que no se llame a engaños. La misión de Cristo es un ir y venir constante, predicando el Evangelio y haciendo el bien a todos.

La llamada del Señor a seguirlo es universal. Nos llama a todos. Todos somos hijos de Dios y estamos invitados a participar de su Reino. Nuestra vocación universal de servir a Dios la podemos cumplir en distintos ámbitos y ejerciendo distintas funciones. Los sacerdotes y religiosos consagran su vida por entero al servicio de la Iglesia. Los matrimonios comprometen sus vidas en favor de sus familias. Pero todos estamos a vivir cristianamente las enseñanza del Evangelio, en el estado a que Dios nos ha llamado, en el espíritu de pobreza que Jesús predica  en el Sermón de la Montaña: Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el Reino de los Cielos. 

En el pasaje del Evangelio que leímos, Jesús expone en pocas palabras el panorama que se nos presenta a quienes decidimos seguirlo: «Los zorros tienen cuevas y las aves tienen nidos, pero el Hijo del Hombre ni siquiera tiene donde recostar la cabeza.

Jesús nos pide que tengamos desapego por las cosas del mundo. Que no vivamos atados a las cosas que necesitamos usar todos los días. Que logremos tener desprendido nuestro corazón de los bienes materiales, que muchas veces se convierten en el centro de nuestros deseos y ambiciones. 

El Señor nos pide que evitemos ese afán desmedido  de poseer cuanta novedad nos ofrecen la propaganda y los medios de comunicación. Desde el último modelo de un auto de lujo, hasta la baratija más inservible. El Señor nos reclama que evitemos caer en los vicios de la sociedad de consumo que nos llevan a desvivirnos por tener cada día más cosas que no necesitamos. 

Los bienes materiales deben ser solo medios y no fines en sí mismos.  y no podemos sobrevalorar esos bienes ni rendirle culto. Para vivir la pobreza que Jesús nos pide antes que nada necesitamos estar imbuidos de un desprendimiento interior por las cosas. Los bienes materiales no deben ser tomados como una meta, sino como medios al servicio de los valores más altos del hombre. No debemos caer en la tentación de dejarnos llevar por el deseo desmedido de tener cada vez más, de pretender aparentar frente a los otros por lo que tenemos y no por lo que somos. No podemos poner en los bienes nuestra seguridad. 

Los objetos se convierten verdaderamente en bienes solo cuando los usamos para un fin superior: sostener a la familia, educar a los hijos, adquirir mayor cultura en provecho de la sociedad, ayudar a quienes más lo necesitan. Hacer apostolado.

En la carta de San Pablo a los Gálatas de la Segunda lectura dice: "Cristo nos liberó para ser libres. Manténganse, pues, firmes y no se sometan de nuevo al yugo de la esclavitud". 

El nuevo yugo de la esclavitud puede ser para nosotros la carrera desenfrenada por poseer riquezas. Por rodearnos por cuanto artículo de confort existe. Y si no lo podemos alcanzar, ese yugo puede ser incluso, desearlo infructuosamente durante años y creer que la felicidad está en tener más cosas.

Pidamos hoy a María que a ejemplo de la familia de Nazareth, aprendamos a vivir siempre desprendidos de los bienes materiales y depositando nuestra confianza en su Hijo Jesús. 

Extractado parcialmente del Servicio “Unos Momentos”

Comentario teológico

Narra la vocación de un profeta, Eliseo. Es un rico campesino. Estaba arando su finca con doce yuntas de bueyes cuando lo encuentra Elías. Éste le echa encima su manto y con esto adquiere sobre él como cierto derecho. Eliseo no sabe negarse; sacrifica la pareja de bueyes con que araba, abandona su familia y se pone al servicio de Dios. Se dan en el caso de Eliseo las condiciones de una vocación especial: llamada de Dios, respuesta a la llamada, ruptura con el pasado y nuevo género de vida al servicio de su misión.

Nunca como hoy el ser humano ha sido tan sensible a la libertad; el ser humano prefiere la pobreza y la miseria antes que la falta de libertad. Pablo dice con relación a este tema: el cristiano es libre: la vocación cristiana es vocación a la libertad, esta libertad nos la conquistó Cristo; la libertad se expresa y alcanza su plenitud en el amor; ante el peligro de que muchos seres humanos caigan en el libertinaje so pretexto de libertad, Pablo les advierte que la verdadera libertad, la que viene del Espíritu, libera de la esclavitud de la carne y del egoísmo.

El tema fundamental del evangelio es la presentación de tres vocaciones. Lucas las coloca en el marco del viaje de Jesús y sus discípulos hacia Jerusalén. Jesús, al que quiere seguirle le exige: despego de los bienes y comodidades materiales, pues el Hijo del Hombre no tiene dónde reclinar su cabeza; llamamiento de Dios; ruptura con el pasado y el presente, incluso con la propia familia, y seguimiento. Todo esto para que el discípulo quede libre y disponible para poder anunciar el Reino de Dios. 

Las lecturas de hoy tienen un tema común: las exigencias de la vocación. En ellas descubrimos cómo subyace la necesidad del desprendimiento, de la renuncia, del abandono de las cosas y personas como exigencia para seguir a Jesús. Por eso, no existe respuesta a la llamada para ponerse al servicio del Reino de Dios, en aquellos que anteponen a Jesús condiciones o intereses personales.

El Evangelio nos dice que el desprendimiento exigido por Jesús a los tres candidatos a su seguimiento, es radical e inmediato. Se tiene, incluso, la impresión de una cierta dureza de parte de Jesús. Pero todo está puesto bajo el signo de la urgencia. Jesús ha iniciado “el viaje hacia Jerusalén”. Esta “subida” interminable (que ocupa 10 capítulos en el evangelio de Lucas) no se encuadra en una dimensión estrictamente geográfica, sino teológica: Jesús se encamina decididamente hacia el cumplimiento de su misión.

El viaje de Jesús a Jerusalén no es un viaje turístico. Por eso el maestro exige a los discípulos la conciencia del riesgo que comparte esa aventura: “la entrega de la propia vida”.

Se diría que Jesús hace todo lo posible para desanimar a los tres que pretenden seguirle a lo largo del camino. Parece que su intención es más la de rechazar que la de atraer, desilusionar más que seducir. En realidad, él no apaga el entusiasmo, sino las falsas ilusiones y los triunfalismos mesiánicos. Los discípulos deben ser conscientes de la dificultad de la empresa, de los sacrificios que comporta y de la gravedad de los compromisos que se asumen con aquella decisión.

Por tanto, seguir a Jesús exige:

· Disponibilidad para vivir en la inseguridad: “No tener nada, no llevar nada”. No se pone el acento en la pobreza absoluta, sino en la itinerancia. El discípulo lo mismo que Jesús, no puede programar, organizar la propia vida según criterios de exigencias personales, de “confort” individual.

· Ruptura con el pasado, con las estructuras sociales, políticas, económicas y culturales que atan y generan la muerte. Es necesario que los nuevos discípulos miren adelante, que anuncien el Reino, para que desaparezca el pasado y viva el proyecto de Jesús.

· Decisión irrevocable. Nada de vacilaciones, nada de componendas, ninguna concesión a las añoranzas y recuerdos del pasado, el compromiso es total, definitivo, la elección irrevocable.

Hoy como ayer, Jesús sigue llamando a hombres y mujeres que dejándolo todo se comprometen con la causa del Evangelio y, tomando el arado sin mirar hacia atrás, entregan la propia vida en la construcción de un mundo nuevo donde reine la justicia y la igualdad entre los seres humanos.

Por otra parte, observamos una nota de tolerancia y paciencia pedagógica en el evangelio de hoy. Un celo apasionado de los discípulos es capaz de pensar en traer fuego a la tierra para consumir a todos los que no acepten a Jesús... Llevados por su celo no admiten que otros piensen de manera diversa, ni respetan el proceso personal o grupal que ellos llevan. Jesús «les reprocha» ese celo. Simplemente marcha a otra aldea, sin condenarlos y, mucho menos, sin querer enviarles fuego. 

El seguimiento de Jesús es una invitación y un don de Dios, pero al mismo tiempo exige nuestra respuesta esforzada. Es pues un don y una conquista. Una invitación de Dios, y una meta que nos debemos proponer con tesón. Pero sólo por amor, por enamoramiento de la Causa de Jesús, podremos avanzar en el seguimiento. Ni las prescripciones legales, ni los encuadramientos jurídicos, ni las prescripciones ascéticas pueden suplir el papel que el amor, el amor directo a la Causa de Jesús y a Dios mismo a través de la persona de Jesús, tiene que jugar insustituiblemente en nuestras vidas llamadas. 

Una vez que ese amor se ha instalado en nuestras vidas, todo lo legal sigue teniendo su sentido, pero es puesto en su propio lugar: relegado a un segundo plano. «Ama y haz lo que quieras», decía san Agustín; porque si amas, no vas a hacer «lo que quieras», sino lo que debes, lo que Dios amado espera de ti. Es la libertad del amor, sus dulces ataduras. 

Para la revisión de vida

Deja que me vaya a enterrar primero a mi padre... Permíteme que me despida de los míos... ¿Qué ataduras me impiden seguir a Jesús?

¿Soy yo de los que a veces querría “hacer bajar fuego del cielo”?

Para la reunión de grupo

· ¿Quieres que mandemos bajar fuego del cielo que los consuma? Utilización religiosa del poder. Poner a Dios y sus poderes de nuestra parte. Imponer nuestra verdad religiosa. Estar en una posición de poder... ¿Hay algo de todas estas actitudes en la actualidad de la vida de nuestra comunidad  local? ¿Cómo la podemos superar?

· Ver las condiciones o exigencias del discipulado que aparecen en este pasaje del evangelio y en otros pasajes. Hacer una síntesis sobre las exigencias del seguimiento en el texto del evangelio. (Algún miembro del grupo puede haber preparado el tema previamente y exponerlo en la reunión). Buscar entre todos la aplicación al contexto actual: ¿cuáles son hoy las principales exigencias del seguimiento en nuestro mundo?

· Habéis sido llamados a la libertad... ¿Cómo está la libertad hoy en la vida de los cristianos? ¿Es la fe cristiana una potenciación real de la libertad humana? ¿En qué? ¿Por qué?

Para la oración de los fieles

· Por todos los cristianos que quieren seguir a Jesús pero sólo después de haber atendido primero a otras muchas obligaciones menores, para que tomen una decisión de radicalidad, roguemos al Señor...

· Por todos los que, convencidos de su verdad religiosa, quisieran imponerla al mundo, y por todos los que han sufrido en la historia las consecuencias de un proselitismo religioso compulsivo; para que, después de las enseñanzas del Vaticano II, "nunca más" los cristianos impongamos la fe a los pueblos ni a las personas..

· Por todos los que interpretan el poder religioso como un poder mundano, de coerción y fuerza, de privilegio; para que comprendan que el poder de Jesús no es ese poder...

· Para que seamos celosos cuidadores de nuestra libertad y comprendamos que ella acaba donde empieza la libertad del otro...

· Para que los deberes familiares no dificulten la generosidad de los que quieren seguir con radicalidad a Jesús...

Oración comunitaria

Dios Padre nuestro: tu Hijo Jesús, “decidió subir resueltamente a Jerusalén”, sin importarle todo lo que aquel camino le iba a acarrear de sufrimiento y de cruz; ayúdanos, a los que queremos ser seguidores radicales suyos, a tomar también resueltamente la opción de dar nuestra vida día a día en el servicio a la Causa que él con su entrega nos mostró. Por el mismo J.N.S.

Extractado parcialmente del Servicio “Koinonia”
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